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POLITICAS FRENTE A LA MUJER COMO 
PRODUCTORA DE ALIMENTOS EN EL ECUADOR 
Rosa Jordán P. 

Este artículo pretende dar cuenta de el aporte que la mujer productora de alimen­
tos en el Ecuador, hace a la reproducción familiar así como al mercado interno, y 
el escaso correlato que esto tiene en las políticas públicas específicamente en las 
que pretenden impulsar el desarrollo agropecuario en nuestro país.1 

L
a participación de la mujer 

productora de alimentos en 
la producción, labores post-

cosecha y comercialización de alimen­
tos en nuestro país, es cada vez más im­
portante. Como lo demuestra la Encues­
ta de Hogares Rurales del Instituto Na­
cional de Empleo ( 1990), hay Wl pro­
medio de 5 1. 1  por ciento de PEA feme­
nina rural, que puede subir a 68.5 por 
ciento (Albán 1989), dedicadas a activi­
dades agropecuarias, destacándose la 
multiocupación de las mujeres, que tam­
bién se dedican en forma significativa 
al comercio y otras actividades no agro­
pecuarias. (Martínez. 1993). 

Según dicha Encuesta el 47.5 por 
ciento de la PEA ocupada en el sector 
rural en 1990 eran mujeres inclUÍdas en 
la categoría ocupacional trabajador fa­

miliar no remunerado, lo que esconde 
aún más el importante aporte económi­
co de la mujer a la producción agrope­
cuaria. 

De hecho, los censos y las estadísti­
cas de empleo en nuestro país no reco­
gen las diversas modalidades del traba­
jo femenino en el sector rural, descri­
biéndolas como amas de casa, por lo 
que se las considera económicamente 
inactivas. Sin embargo datos levantados 
en el agro de la Sierra y Costa ecuatoria-

l. Este artículo se basa en Jos resultados del estudio: • Análisis de las Políticas del Sector Agropecuario 
frente a la mujer productora de alimentos, el caso ecuatoriano"; realizado por R. Jordán y J. Valencia, 
para el IICA BID, Quito. Febrero 1994. 
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nos. tendientes a develar la participa­
ción de la mujer productora de alimen­
tos en las actividades productivas y re­
productivas, demuestran que su partici­
pación porcentual en diversas activida­
des productiva es la siguiente: 

En la Sierra, hay mayor contribución 
de las mujeres menores de 15 años al 
trabajo agropecuario y artesanal, en costa 
y sierra las mujeres mayores de 15 años 
participan en porcentajes muy similares 
en las labores productivas, a excepción 
del comercio, donde las serranas mues­
tran mayor participación, mientras que 
en las actividades reproductivas partici­
pan más las campesinas serranas meno­
res de 15 años, que las costeñas, y, éstas 
en edades superiores a los 15 años, par­
ticipan más en éstas actividades que las 
serranas. 

ACTIVIDADES 

Agrícolas 
Pecuarias 
Comercio 
Artesanía 
Asalariadas 
Trabajo doméstico 
Transformación agropecuaria 

La participación de las mujeres en la 
producción de alimentos, incluye tareas 
como el riego, transformación, secado, 
selección, manejo postcosecha y venta­
cobro a nivel del mercado del pueblo. 
Buena parte de los productos de consu­
mo interno, son producidos por muje­
res, así en el cultivo de papa, la mujer 
participa en el almacenamiento, venta 
en el mercado del pueblo, selección de 
la cosecha, transporte del lugar de cose­
cha al de almacenamiento, ensacado, 
transporte de la finca al mercado y ven­
ta, de hecho se estima que un 72 por 
ciento de la producción interna de papa 
proviene de las economías campesinas, 
donde la mujer tiene un destacado pa­
pel. 

En las actividades pecuarias la cam­
pesina serrana maneja el ganado vacuno 

MUJERES 

menos de 15 años más de 15 años 

48.4 7.5 
44.5 54. 1 

0.4 8.3 
3.9 8.9 
2.9 20.5 

29.7 53.4 

0.7 

FUENTE: Eacuesta de Hogares Rurales, Instituto Nacloaal de Empleo 

ELABORACION: Rosa Jordáa 
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y sus derivados, y la campesina costeña 
participa también en el pastoreo de ga­
nadería menor. En actividades de trans­
formación de productos agropecuarios, 
participa un 7 1.4 por ciento de las cam­
pesinas encuestadas: elaboran quesos, 
que venden al vecindario, también ela­
boran pan y confeccionan ropa tanto para 
el autoconsumo como para la venta; en 
la Costa procesan hoja de tabaco. 

Además de todo esto, un 43.4 por 
ciento de las mujeres participan en acti­
vidades comunitarias, especialmente en 
organizaciones que trabajan por el me­
joramiento de la producción agropecua­
ria -50 por ciento-, en Comités de Salud 
- 43 por ciento-. y en trabajos comuna­
les convocados por la Asamblea Comu­

nal - 40 por ciento-. 
Todo este importante trabajo de la 

mujer productora tiene correlato en la 
toma de decisiones sobre la administra­
ción de los recursos que dispone la fa­
milia campesina; así, la mujer produc­
tora decide el gasto en el hogar,los ani­
males a criar, el lugar de venta; com­
parte la decisión con el hombre sobre la 
compra o alquiler de maquinaria, culti­
vos a sembrar, cantidad de la cosecha 
que se destinará a la venta y al autocon­

sumo, tipo de insumos a utilizar, orga­

nización de las tareas productivas y uti­

lización del crédito. 

Un 34.9 por ciento de las mujeres 
campesinas mayores de 15 años contri­
buyen a la formación del ingreso fami­
liar con actividades productivas: porven-

ta de artesanías -76.9 por ciento-, trans­
formación agropecuaria -74.7 por cien­

to-, comercio -58 por ciento-, y activi­
dades pecuarias-57.8 por ciento-, mien­
tras que el 83. 1 por ciento contribuye a 
la reproducción de sus familias. 

Una estimación realizada en el estu­
dio base de este artículo, permite afir­
mar que las mujeres productoras de ali­
mentos mayores de 15 años, trabajan 
239.282 horas al año en actividades pro­
ductivas y 274.042 horas al año en acti­
vidades domésticas, en tanto que los 
hombres dedican 254.546 horas al año 
al trabajo productivo y 13.860 horas al 
año a las tareas domésticas, información 
que debe ser relacionada con la estacio­

nalidad de las tareas agropecuarias. 
Para mostrar el significativo aporte 

de la mujer campesina a la producción, 
basta agregar que ellas dedican en pro­
medio 7 horas diarias a actividades pro­
ductivas. (8 horas en la Sierra y 4.9 ho­
ras en la Costa); 8.09 horas diarias en 
promedio a actividades reproductivas 
(7.4 horas en la Sierra y 9.4 horas en la 
Costa); al descanso 8.86 horas (8.5 ho­
ras en la Sierra y 9.6 horas en la Costa) 
y apenas 0.03 horas al día a actividades 

comunitarias. Por tanto, la mujer cam­

pesina trabaja 15. 13 horas promedio al 

día, con variaciones regionales de 15.5 

horas en la Sierra y 14.3 horas en la 
Costa, destacándose que en la Sierra, la 
mujer campesina trabaja más horas en 
actividades productivas que en la Costa: 
8.0 y 4.9 horas, respectivamente. 
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PROBLEMAS QUE ENFRENTAN 
LAS MUJERES PRODUCTORAS DE 
ALIMENTOS 

Los principales problemas que en­
frentan las mujeres productoras de ali­
mentos en el Ecuador, son: 

Larga jornada de trabajo 

Como lo demuestran los datos 
anteriormente anotados, las mujeres ru­
rales productoras de alimentos trabajan 
de 15 a 16 horas diarias, durante 7 días 
a la semana, en la realización de hasta 
20 tareas diferentes ligadas a la produc­
ción agropecuaria, transformación de 
productos, artesanías, trabajo asalariado, 
tareas para asegurar la reproducción fa­
miliar y actividades comunitarias. 

Poco acceso al control de los recur­

sos y productos resultantes de su tra­
bajo 

A pesar de que la Constitución vi­
gente estipula la igualdad jurídica entre 
hombre y mujer respecto a la propiedad 
y goce de los bienes, la mujer producto­
ra de alimentos se enfrenta a discrimina­
ción para acceder y usar los recursos y 
productos de su trabajo. Por ejemplo 
datos del trabajo de campo, muestran 
que solo un 16 por ciento son dueñas 
de las parcelas, frente a un 33 por cien­
to de los hombres y la propiedad es com­
partida en un 50.8 por ciento, de lo que 
se deduce que la mitad de las mujeres, 
en relación a los hombres son propieta­
rias de la tierra. Además, en la costa, las 

mujeres tienen menores posibilidades de 
acceder a la tierra, sólo son propietarias 
un 6.3 por ciento de ellas, frente a un 
65.6 por ciento de propiedad masculina. 

El acceso al agua, recurso indispen­
sable para la producción agropecuaria, 
también es limitado para las mujeres pro­
ductoras, ya que al morir el cónyuge o 
desaparecer la sociedad conyugal, la 
mujer pierde acceso legal al agua y las 
concesiones ulteriores son procesos di­
fíciles de tramitar. 

Si bien existen experiencias de cré­
dito dirigido exclusiva o principalmente 
a mujeres, estas se han enfocado priori­
tariamente al desarrollo de la microem­
presa urbana, por lo que el porcentaje 
de mujeres rurales que solicitan y obtie­
nen créditos en los sistemas formales es 
muy reducido, debido a las dificultades 
que enfrentan para cumplir con los re­
quisitos que exige la banca, por lo que 
se ven obligadas a solicitar préstamos a 
parientes y amigos, antes que a chul­
queros, quienes no les otorgan présta­
mos regularmente, dado que ellas no 
cuentan con una propiedad con que pue­
dan responder a la deuda. 

Las mujeres productoras de alimen­
tos también se enfrentan con dificulta­
des para acceder a las innovaciones tec­
nológicas necesarias para mejorar el pro­
ceso de producción, dado que la 
capacitación y asistencia técnica agro­
pecuarias, no ha considerado la especi­
ficidad del trabajo productivo de las mu­
jeres rurales, para generar, validar y 
transferir innovaciones tecnológicas 
adaptables a sus condiciones. La tecno­
logía que ellas aplican es muy tradicio-
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nal y se enfrenta a serias limitaciones, 
sobre todo en comunidades de alta mi­
gración masculina, donde las mujeres tie­
nen que asumir la producción agrope­
cuaria, sin contar con conocimientos y 
experiencia adecuados. 

Falta de valoración del aporte fe -
menino a la producción agropecua­
ria 

No existe una valoración del aporte 
de la mujer a la producción y al ingreso 
familiar y menos aún a la sociedad ru­
ral, aunque en algunas zonas del país la 
mujer es la jefe del hogar y está a cargo 
de todo el trabajo agropecuario en la 
finca. A ello se suma las actividades que 
desarrolla para la reproducción de la fa­
milia y su participación en actividades 
en beneficio de la comunidad, por lo 
que su sobrecarga de trabajo es elevada. 
Corno el trabajo doméstico está subva­
lorado en la comunidad y la sociedad, 
no se promueven actividades para so­
cializar estas tareas en el sector rural y 
así aliviar el trabajo de la mujer campe­
sina. 

Limitada participación en la toma 

de decisiones 

A pesar de la importancia del aporte 
del trabajo de la mujer productora de 
alimentos a la mantención familiar y al 
mercado interno y que un 43.4 por cien­
to de ellas participan en actividades de 

mejoramiento de sus comunidades, las 
mujeres productoras no tienen un nivel 

equivalente de representación en las 

organizaciones campesinas locales, re­
gionales o nacionales, ni capacitación 
suficiente para procesar, expresar y de­
fender sus necesidades y problemas es­
pecíficos. 

De hecho esta invisibilidad y falta 
de reconocimiento social de las mujeres 
en general y especialmente de las pro­
ductoras rurales, determinan su baja par­
ticipación en las decisiones formales, en 
los tres niveles señalados. 

Debilidad institucional 

A nivel del sector público es eviden­
te la poca fortaleza para formular y apli­
car políticas en beneficio de las mujeres 
productoras de alimentos, si bien se ha­
cen proyectos exclusivos orientados a 
mejorar la situación económica de la mu­
jer productora, son aislados, con escaso 
financiamiento; poco rentables y menos 
aún sustentables en el tiempo, descuidan 
la capacitación para la administración de 
los recursos por parte de las beneficia­
rias y ponen en un segundo plano la con­
cientización de la mujer productora so­
bre su condición subordinada; aún más 
no se enmarcan en una política nacional 
manifiesta que posibilite el tan ansiado 
surgilniento de la mujer, sino que se la 
considera como una agente económico 
más que debe contribuir a aliviar la pre­
caria situación familiar. 
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PROPUESTAS DE CAMBIOS EN 
LAS POLITICAS ESTATALES EN 
BENEFICIO DE LA MUJER PRO­
DUCTORA DE ALIMENTOS 

-Incorporar la perspectiva de géne­
ro en la normativa, planificación y ges­
tión institucional. 

Es necesario que el Estado apoye la 
institucionalización de la perspectiva de 
género en los organismos gubernamen­
tales que trabajan con la mujer produc­
tora de alimentos, tanto a nivel de pla­
nificación, presupuestos,leyes y normas. 

Esta incorporación es necesaria a dis­
tintos niveles de la gestión pública, como 
el CONADE, Ministerio de Finanzas, 
Congreso y Concejos Municipales, Mi­
nisterios encargados de ejecutar políti­
cas en los sectores productivos, munici­
pios y organismos autónomos y regio­
nales. En este sentido es muy importan­
te fortalecer e impulsar el trabajo de la 
Dirección Nacional de la Mujer, del 
MBS, instancia pública encargada de 
ejecutar las políticas en beneficio de las 
mujeres ecuatorianas, mediante la entre­
ga oportuna y suficiente de las asigna­
ciones presupuestarias asignadas, incor­
poración y capacitación de personal ca­
lificado, apoyo logístico para monitorear 
el trabajo en provincias, coordinación in­
terinstitucional adecuada para optimizar 
el uso de recursos y evitar superposi­
ción de acciones, sobrepresencia de ins­
tituciones en una misma área geográfica 
y desmotivación posterior del grupo de 
productoras involucradas. Asimismo es 
necesario reforzar el trabajo de el De­
partamento de la Mujer Campesina del 

MAG, que ejecuta importantes proyec­
tos de apoyo a la mujer productora de 
alimentos, y atraviesa problemas por la 
inoportuna entrega de presupuestos me­
nores a los convenidos por parte del Mi­
nisterio de Finanzas y atraviesa por un 
período de inestabilidad debido a la 
reestructuración administrativa del 
MAG, en el marco del proceso de 
modernización del Estado. 

Además el Programa Nacional de 
Desarrollo Rural PRONADER, que eje­
cuta proyectos de desarrollo rural inte­
gral, mantiene una importante línea de 
apoyo a la mujer productora de alimen­
tos; sin embargo, sus acciones tienen co­
bertura limitada, que podría ser amplia­
da mediante la coordinación con otras 
ONGs y OGs con suficiente capacidad 
instalada, experiencia institucional, aco­
gida entre los productores rurales en 
áreas no DRI y disponibilidad oportuna 
de fondos financieros. 

En esta perspectiva es necesario po­
tenciar los esfuerzos institucionales pú­
blicos y privados para mejorar el traba­
jo en beneficio de las mujeres producto­
ras de alimentos, como el Comité 
Interinstitucional de Apoyo al Trabajo 
con Mujeres Rurales, constituido en 
1993, con el objetivo fundamental de 
influir en el diseño y formulación de 
políticas con enfoque de género en fa­
vor de las mujeres rurales, para lo cual 
requiere apoyo financiero y capacitación 
por parte de organismos internacionales 
interesados en coadyuvar al mejoramien­
to de las condiciones de vida y autoesti­
ma de las mujeres productoras de ali­
mentos. 
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-Incorporar la variable género en los 
sistemas de información sobre pobla­
ción rural, producción y comercializa­
ción agropecuarias, tanto más que en la 
actualidad existe un subregistro de la 
información que incluya esta variable, 
para lo cual es necesario mejorar el di­
seño de los instrumentos y tratamiento 
estadístico de los censos, encuestas de 
hogares rurales y encuestas de produc­
ción agropecuaria. 

- Mejorar el acceso y el control de la 
mujer productora a los recursos y la in­
formación es imprescindible, para lo 
cual es necesario partir de la difusión 
masiva de sus derechos, de manera de 
garantizar el · ejercicio de la igualdad 
contemplada en la Constitución. Ade­
más todos los trámites de acceso a re­
cursos como tierra, agua y crédito, de­
ben ser simplificados, abaratados y fac­
tibles de realizar por parte de las muje­
res productoras. 

En lo relativo al acceso a la tierra, 
es necesario revisar los cuerpos legales 
vigentes, especialmente los procedi­
mientos de adjudicación de tierras me­
diados por el Estado y el mercado, para 
posibilitar el acceso y la legalización de 
la propiedad de la tierra en beneficio de 
las mujeres, mediante la presentación de 
una solicitud conjunta en caso de matri­
monio o uniones de hecho, la incorpo­
ración de procedimientos que verifiquen 
la situación conyugal, la historia del pre­
dio y que aseguren la aplicación de las 
formas legales establecidas. Respecto a 
las concesiones y arriendos de aguas, es 
necesario que se norme situaciones de 
desaparición del concesionario o 

arrendatario de aguas y de disolución 
de la sociedad conyugal, de manera que 
no queden desprotegidas las mujeres pro­
ductoras, por lo que aquellas deberían 
hacerse a nombre de ambos cónyuges. 

En lo referente al crédito es necesa­
rio abrir líneas específicas a nivel rural 
y facilitar los mecanismos de acceso al 
mismo, para beneficiar a las mujeres pro­
ductoras, con una cartera diversificada, 
con respaldos y garantías, estableciendo 
condiciones y plazos de acuerdo a la 
línea de producción a financiarse, todo 
lo cual beneficiaría mucho a las muje­
res que culturalmente son las mejores 
pagadoras. 

El acceso de la mujer productora de 
alimentos a la educación es el mayor 
cuello de botella para que se incorpore 
ventajosamente al desarrollo, por tanto 
es necesario fomentar la escolarización 
de las niñas en el campo, establecer una 
estrategia de capacitación técnica y ad­
ministrativa para mujeres adultas, crear 
un Sistema Nacional de Capacitación ar­
ticulado a otras iniciativas que ya ope­
ran, pero en forma desarticulada; para 
alcanzar mejores resultados, enlazar la 
alfabetización de adultos con el entrena­
miento en técnicas agropecuarias y ad­
ministrativas que requiere la producción 
de alimentos y diseñar técnicas de capa­
citación específicas que tomen en cuen­
ta las largas jornadas de la mujer pro­
ductora, su bajo nivel educativo, su per­
tenencia cultural y la oposición abierta 
o encubierta que para ello pueden tener 
sus compañeros. 

- La realización adecuada de lo an­
teriormente propuesto, supone previa-
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mente mejorar las condiciones de repro­
ducción de las mujeres productoras de 
alimentos mediante el diseño, adecua­
ción y difusión de tecnologías que faci­
liten y reduzcan el trabajo doméstico, 
así como socializar estas tareas, para que 
la mujer pueda participar eficientemen­
te en los proyectos productivos y en la 
toma de decisiones al interior de sus co­
munidades. Para ello es necesario cons­
truir conjuntamente con las comunida­
des infraestructura social como guarde­
rías, lavanderías, centros de distribución 
de combustibles y capacitar a sus miem­
bros para la administración y conserva­
ción de esas obras. Un aspecto urgente 
a resolver es la consecución de agua para 
el consumo humano y para riego, tarea 
en la cual la mujer productora emplea 
gran parte de su tiempo, así como la 
consecución de leña para combustible. 

- Por último, es necesario que la ge­
neración, validación y transferencia de 
tecnología agropecuaria incorpore la 
perspectiva de género y sea sustentable. 
La política tecnológica debe partir del 
supuesto de sistemas de producción y 
de la división genérica del trabajo en las 
economías que sustentan la pequeña 
producción agropecuaria. Asimismo 
hay que cortar de raíz recomendacio­
nes técnicas con productos altamente 
contaminantes, y mantener una opción 
de utilizar tecnologías limpias. Por otra 
parte es necesario delimitar las compe­
tencias de las diversas instituciones que 
hacen generación, validación y transfe­
rencia de tecnología agropecuaria, para 
racionalizar sus recursos en función de 
las demandas y servicios prestados con 

metodologías de trabajo, que recojan 
las necesidades de los pequeños produc­
tores y de las mujeres productoras de 
alimentos. Especialmente hay que 
ofrecerles nuevas técnicas para que pue­
dan producir nuevos productos e incur­
sionar en forma competitiva en el mer­
cado de cultivos no tradicionales. 

Para lograr todo esto es necesario ha­
cer una validación local de las recomen­
daciones tecnológicas que involucre di­
rectamente a las mujeres en los proce­
sos de transferencia tecnológica planifi­
cados, ejecutados y evaluados mediante 
su participación directa. 

En última instancia el mejoramiento 
al acceso y control de decisiones econó­
micas y productivas a nivel familiar, co­
munitario y de la sociedad en su con­
junto, por parte de la mujer productora, 
supone necesariamente generar una po­
lítica de formación integral de la mujer, 
que incluya autovaloración, liderazgo, 
participación ciudadana, además hay 
que adecuar las normas de las organiza­
ciones que representan a los producto­
res rurales, para que la mujer pueda re­
presentar sus intereses y luchar por sus 
reivindicaciones específicas. 

Mucho ayudará para ello el valorar 
socialmeante las actividades que reali­
zan las mujeres productoras de alimen­
tos, mediante el ajuste de los contenidos 
de la escuela rural básica que revalori­
cen lo femenino y lo masculino, supe­
rando los contenidos sexistas, informan­
do y creando conciencia en la sociedad 
de la importancia de la mujer en la pro­
ducción de alimentos, en el mejoramien­
to de la calidad de vida en el campo y la 
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participación en actividades comunita­
rias y divulgando los proyectos exitosos 
realizados con mujeres productoras, para 
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